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T e m o r e s : Teatro Circo 
A metíida que e! sHgtiento con­

flicto europeo se prolonga, extiende 
y agudiza, los paites neutrales so­
portan eh mayor escala fas conse­
cuencias de squél. 

España, prudentemente a'ejada 
de $a contienda, aguanta como nin 
guna nación las derivaciones que 
iaipore la anormalidad europea, y 
las soporta, hasta hoy, con estoica 
resignación porque no han adquiri­
do todavía los caracteres extremos 
que en p!»zo cercano han de alcan­
zar. 

De todo corazén quisiéramos 
equivocarnos, pero los indicios pre­
sagian un invicno terribie. 

La recolección de productos ali­
menticios, hecha en nuestro suelo, 
ha merecido el dictado de buena; 
así la ha reconocido la Dirección 
de agricultura, así se ?ee en todos 
los periódicos. 

Sin embargo; tan pronto como las 
leguminosas estuvieron separadas de 
la paja, de manos de ios cosecheros 
pasaron á otras manos menos callo­
sas, pero de curvas y crecidas uias. 

Hace poco tiempo que terminó la 
recolección de ias lentejas y de los 
guisantes; apenas lo ha habido para 
descascartllar el arroz y secar lis ju­
días en las cámaras, y ya las casas 
exportadoras de leguminosas sus* 
penden ve»tis. 

Si todo e! material ferroviario se 
dt&tinige á transportar á las fronteras 
la cosecha jetpañola de este aflo, 
tardaría tres meses ó más en lim­
piarse las paneras; á juzgar los he 
ches superficialmente, en este vera­
no hsbrla sido transportada ya. 

Luego, ¿qué ha pasado? 
Que a! olor del negocio que »1-

gunos particulares logriron la tem­
porada anterior, ha acudido una nu­
be de acaparadores que, extendida 
por fos centros productores, compra 
y guarda, esperando las demandas 
de afuera, para enriquecerse rxplo 
tando á los extranjeros, después de 
haber provocado la miseria en su 
país. 

Es terribl« la situación que se es­
tá creando; se llevan las conservas 
de pescados y las carnes muertas ó 
vivas; aiin cuando los olivos presa­
gian abundantísima cosecha, los 'e 
nedores de aceite se niegan á ven­
der; los vinos comunes han duplica­
do su vslo', de dos meses acá; las 
lentejas, el arroz, ias judiat, se co­
tizan, cuando u cotizan, en alza 
costínua; los trigo», tan caros ó 
más que antes de la cosecha; los de 
pósitos de azúcar suspendiendo v e n ­
tas. 

Por otra parte, los baca laos y 
demás artículos extranjeros de pri-
niera neces idad, l legan á Espafla c a -
risimos por las grandes dificu'tades 
que impone la querella sangrienta; 
todo se conjura para crear una s i ­
tuación muy difícil al comercio, pa­
ra aniquilar de hambre á esta nación 
sin ventura. 

¿De qné sirven las disposiciones 
dadas contra ei acaparamiento? 

¿Son letra muerta porque el g o ­
bierno carece de energías para e m ­
plearlas contra t i núcleo mayor d : 
los aegoc i intes , poüticos de altu'a, 
que en vez de acudir con su dinero 
á comprar ob l igac iones del Tesoro 
lo invierte en géneros alimenticios 
cuya posterior venta les asegura 
crecidas gamocias? 

Iluii ilslli li Sai Piln 
Se hsn repsrMdo en éste benéfico 

establecimiento durante la semana 
pasada 1428 raciones de comida y 
649 raciones de pan. 

Además costeado por la Junta 
de Damas Protectoras del Obrero 
6 ^ raciones de comida é igual nú 
mero de radones de pin. 

Han sa'ido de «enana los señores 
vocales D. Juan Pé-ez y D. José 
Alessón, y entran los Sret. D. Juan 
J. Calabulg y D. Luis Angosto. 

Compañía Guerrero-Mendosa 
Bl duque de Bl. 

De los Qulnti ro. 
En aquella obra todo poesía titu­

lada «La flor de la vida» en la que 
los celebrados autores sevillanos bi 
ciaren gala de su talento, mante­
niendo el interés de la fábu'a des­
arrollada entre dos personajes du­
rante tres actos, en el segundo de 
ellos nos presentaron al Duque de 
El. De ailí arranca pues la obra á 
cuya estreno isistimos el sábado. 

Las andanzas en Sevilla de aquel 
Chelini que con el {nombre y titulo 
por su fantasía creado de Duque de 
E', es b que los Quintero nos pre­
sentan en su última producción. 

Esta obra la titulan sus autores 
comedia romántica y en ella sigue 
todo el romanticismo que en lu 
obra origen encontramos, pero en 
ambiente poético y delicado pierde 
Chelini en las nuevas andanzas se­
villanas. 

Nos llega más al alma en la ju­
ventud y en la vejez que ea la edad 
matfura y ba)9 el nombre noble que 
adoptó. 

Lodi primeros actos son episodios 
sueltos deslabazados casi y que solo 
parecen tener por objeto presentar 
cuadros de color de la Sevilla de 
1816. 

El líltimo acto es el más teatral y 
que más interesa al público que re­
cibió la obra con cortesía pero sin 
grandes muestras de entusiasmo. 
Bien es verdad que los públicos 
siempre van ¿ ver las obras de los 
ce'pbr»dos é ¡psign̂ ŝ autores recor­
dando su «Ma'va oca». «O^nio Ale­
gre», «Amor que pasa» e»c., olvi­
dando que también son autores de 
«La rima e'ern«>, «La Pena», 
«La Zg«/a»y otras obras sentimenta 
les ó poéticas, como lo es la que á 
ésta dá orig-̂ n. 

Su ejecución fué notable, siendo 
aplaudidísima Marta Guerrero en la 
Morisca y Fernando Díaz de Men­
doza en el protagonista. 

Santiago en Chimenea, excelente 
Haremos especial mención de 

Paco Alarcón que en el Morisco es­
tuvo muy bien asi como en su pa­
pel de inglés. En ambos fue muy 
aplaudido. 

Vestuario y decorado expléndido. 
La malquerida 

De este conecldísimo drama del 
maestro Benavente no hemos de 
hablar, ya está juzgado ha tiempo, 
pero pecaríamos de injustos sind di­
jéramos que fué un éxito estruen­
doso para María Guerrero. No tene­
mos que decir más, sino que estuvo 
colosal. Inútil agregar otros adjeti­
vos; y á su altura su esposo Díai: 
de Mendoza. 

La señorita Ladrón de Ouevara 
hizo una Acacia inimitable, muy 
bien la señora Torres en la Juliana 
y de ellos, Mariano Mendoza en el 
rublo en el que se fe ap'audió gran­
demente, asi eomo á Codlna en el 
Noberto El conjunto excelente. 

Bl hombre que ases inó 
Anoche se estrenó este drama de 

Froadail traducido por Palomero. 
De él sólo diremos que es intere­

sante, que la trama es ingeniosa y 
que el tercer acto es de gran fuerza 
teatral decayendo esta bastante en 
el úlimo acto. 

En la obra luce la señora Ouerrc-
10 lindas, elegantes, lujosas y ricas 
toilettes que fueron la admiración 
de las damas. 

Las demás señoras de la compa­
ñía también hicieron resaltar su 
gusto y elegancia y ellos vistieron 
vistosos y correctos uniformes fran­
ceses y tu'cos. 

La decoración del primer acto 
una Idealidad. 

Su ejecución excelente y á más 
délos protagonistas distinguióse la 
señorita Ru'z Moragas muy elegan­
te, bonita á más de estar hecha ana 
excelente actrix. O. j 

É iiilill 
Los Estados Unidos han reeono-

cido el Gobierno de Carranz'». No 
respondo de la exactitud de la no­
ticia, pero así debe de ser por cuan­
to la ha echado á voiar el cable y 
nadie la ha desmentido. 

A quien sabe loquees Méjico y 
la revolución mejicana no deja da 
causar extrañeza que los Estados 
Unidos reconozcan á Carranza, y 
cutndo lo han hecho, su cuenta y 
razón les irá en ello. Pero sería aún 
más extraño que le reconocieran 
las naciones europeas, teniendo co­
mo tiene cuentas pendientes con 
todas ellas, singularmente con Es­
pafla. 

Carranza es el que ha expulsado 
ignominiosamente del territorio me­
jicano á nuestro representante di­
plomático señor Caro, como antes 
lo había hecho con el de Bélgica y 
desf ués son el de otras naciones, 
y recientemente con el del Brasil, á 
cuya protección se habían acogido 
casi todos los extranjeros reaidentes 
en Méjico. 

A Carranza se le debe la destruc­
ción sistemática de la colonia espa­
ñola rn Méjico, el asesinato de cen­
tenares y quizá miles de españoles, 
la ruina de incontables compatriotas 
nuestros, y lo que tal vez nos duela 
más, el desprecio de nuestra bande­
ra. H ce dos años que por todas 
pnrtes se oyen ios mismos lamentos; 
pero este viejo oinico se ha jreido 
de Egpafia, y fe rie seguramente á 
estas horas dé la candidez de los 
(gachupines*. 

¿Quién es Carranza? El persegui­
dor de la Iglesi» Caiólica en Méjico, 
un tirano hipócrita, falaz, cobarde, 
que ha profanado nuestros templos 
y asesinado á nuestros sacerdotes. 
Los religiosos están proscriptos, el 
clero desbandado, los Obispos en el 
extranjero ó en la cárcel, los semi­
narios y colegios católicos cerrados, 
el material de enseñanza destruido, 
millares de niños sin instrucción. 
(La Reirftblio. no necesita c*e sabios 
ni de santosl 

Cirranza es el que ha fusilado 
cobardemente á centenares de com­
patriotas mejicanos, el que ha soca­
vado la propiedad [é introducido el 
más desenfrenado anarquismo en 
aquella desgraciada nación; es el 
que ha confiscado y saqueado las 
mejores casss y palacios de Méjico, 
Puebla, Guadaiajira, Monterrey, 
etcétera, el que ha anlquihdo la ri­
queza toda de Méjico y destruido el 
crédito de la oación; el que ha leco-
gido el oro y la plata scuflados sus­
tituyéndolos por sucios billetes, el 
que ha perturbado la vida económi­
ca social y religiosa de la Repúb'íca 
lanzándola en un caso y desorden 
espantosos. 

Este es Carranza á quién las na­
ciones Intentan reconocer. Yo le 
conozco personalmente y, basta 
verle para conjeturar lo que de él 
puede esperarse. A su lado Villa y 
Zapata, los tipos del bandolerismo 
político, se haeen simpáticos y se 
convierten en una esperanza para 
Méjico. 

Sobre Carranza pesa todi la san­
gre vertida, todos los crímetes 
que se han cometido. Villa es san­
guinario militando bajo las órdenes 

riódico radieal, que Zapata no daba 
señales de vida y el zapatlsmo ha­
bla pasado á la historia. Conozco la 
marca de^fibrics y cierto individuo 
que pasea su triste figura en la 
Corte, nos podría decir la proce-
dencii de este y otros parecidos 
«cablegramas» fabricados exprofe­
so para la prensa sectaria. 

Noticias particttlaras me permi­
ten asegurar que vive Zapata y co­
lea el zapatismo y que no habrá paz 
para Méjico sino eüminindo á Ca­
rranza. 

\ictor Noel. 
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Digna como pocas de general 
publicidad y de incondicional aplau­
so es la función religiosa celebrada 
ayer ta^de en la Iglesia Cstedral de 
los PP. Misioneros, como final del 
Triduo que á ¡a Santísima Virgen 
del Rostí ha dedicado su recieate y 
distinguida Corte de Honor. Obli­
gado á la concisión periodística, 
creo patetizar su carácter y signi­
ficación calificándola de función 
eminentemente cartagenera y aris­
tocrática. 

Cartagenera más que ninguna 
stra es, desde luego, la veneranda 
efigie de Ntra Sra. del Rosel, obje­
to de tan solemnes cultos, no ya 
ao^o por ser la más antigua de las 
imágenes marianas de nuestra ciu­
dad, sino por su cualidad de verde-
dera y canónica pat'-ona Je Carta­
gena desde los remotos y gloriosos 
tiempos de su reconquista por ei 
gran Rey de Castilla San Fernan­
do. 

Aristocrática y netamente carta­
genera es la Corte de Honor pro­
motora de esos cultos y restaura­
dora de ess simpática devoción toda 
vez que figuran en sus listas los 
apellidos más Ilustres y de más cas­
tizo abolengo cartagenero, por ser 
condición neceairia de ingleso en 
«La Co'te» ese mismo abolengo, 
ya sea personal ya por parte del es-
eiposo, ó de sus antecesores. 

Aristocrática y cartagenera fué 
también la numei osa concurrencia 
que asistió anoche á la función de 
clausura del solemne triduo, para 
testimoniar su filial devoción á la 
Virgen del Rosel uniendo sus ple­
garias á las de tantas generaciones 
que allí oraron á los pies de esa ima­
gen, oyendo eon suma «tención la 
fervorosa, sabia j elocuente pala­
bra del R. P. Juan Oteo, que les 
presentó á la Virgen como mode'o 
de la msdre cristiana y asistiendo 
A la solemne procesión final por las 
naves del templo con la milagrosa 
y admirable estatua secular de la 
Virgen colocada en lujosas andas, 
cuyas cintas de gala eran sosteni­
das por distinguidas damas y seflo-
ritas de la Corte de Honor. 

No hay que decir que tanto este 
acto como los demás del Triduo, in­
cluso el concurrido y devoto besa-
msnos,resultaron lucidísimos por la 
parte musical de exquisito sabor re­
ligioso y por esa piadosa unción de 
que los P. P. Misioneros acostum­
bran revestir emcjantes cu'tos. 

de Carranza; se aleja de su infaus- Sea para ellos después de Is Cor 
to jefe y Villa da un cambio de fren te de Honor, nuestro más sincere 
te. Reconocer á Carraaxa equival­
dría á consagrar la revolución meji­
cana con todas sus abominaciones 
á legalizar un programa de exter­
minio y bandidaje. 

¿Se 
Carranza 
Méjico y se normalizará la vida de 
la nación? Es una ilusión. 

No hace muchos dias, á raiz 
precisamente de lo del reconoci­
miento de Carranza, leí en un pe- ' 

smcero 
parabién por las gratas impresiones 
que dejara en nuestro ánimo tan 
simpática función que deberá con­
signar con letras 

La indüsípia alemana 
en el primer ano de gü?rr9 

de oro entre laa 
g*o'iosaa efemérides del mes c o -

En la madrugada del dfs que si­
g u i ó á la declaración de guerra de 
la G r a n Bretaña á Alemania s e c e ­
lebró la primera sesión de los repre­
sentantes de la Industria alemana, 
quienes trataron, entre otras cosas , 
d e las medidas que convenían adop­
tar para evitar que la Intervención 
de Inglaterra en el conflicto euro­
peo l e g a s e á paralizar parcial ó t o ­
talmente el desarrollo de la vida 
económica de la nación. Las dos 
grandes y poderosas entidades: L« 

Comparando la organizad^ ^ 
la economía nacional **"'*" i,<^ 
guerra, tal como la t e n e m o s ^ ^ 
anfe nosotros, con su estsdo '^^ 
estallar | e l conflicto, co"*^"'^,^!! 
las numesosas iastituciones crê jĵ ^ 
c o n el fin*de asegurar ia ^*''-^ 
ciónjeconómlca durante la ^ jj 
tales como: las centrajes pa ^^ 
aprovisionamiento del ^J^" '̂!!?jgcjíí 
econom'a militar, para h f » " l ^ f 
de t r a b jo á los qua c a r ' c n o« ^^ 
para el aprovisionamiento °^ J^ 

Asociación Central de Industriales | meras míterias, las numérica»^^^ 
Alemanes y la Liga de los Indus- v ñ a s y centros encatgsdos °^^^-^' 
i^-l„> . - « . ^ t - . . . . . !..•<._ .^^i^m.^^^ rtiatrar maiitr\»\fa nafa 'a * . u. 

cree q u e una v e z reconocido s „ | e n t e , el futuro cronista contlnua-
Ea s e restablecerá la paz en ' dor de la serie ilustre de «Fechos y 

lechal» d e nuestra bendita y amada 
Cartagena. 

Farsifal. 

y ia Liga 
tristes, entre las que his ta entonces 
habían exist ido algunos antagonis­
mos, comprendieron ia gravedid del 
momento y la necesidad de olvidar 
ant iguas rencillas y trabí^jar man-
comunadamente en interés de la pa­
tria. La iniciativa encontró muy 
buena acog ida y el 8 de Agosto de 
1914, pudo celebrar su primera s e ­
s ión el «Comité de Guerra de la In­
dustria Alemsnia». 

El problema que se había impues­
to el «Comité de Guerra de ia indus­
tria Alemana», y en cuya solución 
ha puesto todas sus fuerzas, y lo 
seguirá haciendo mientras dure la 
guerra, no e r a , en v e r d a d , nada 
fácil. 

Tratábase n«,da menos que de 
reunir todos los medios materiales y 
espirituales de que dispone la indus­
tria alemana b<)]o la acertada direc­
ción de personas competentes y ap­
tas, ponerles en estrecha teiadón 
con la Administración del Estado y 
los Centros de la economía politice 
alemana qae, como la agricultura y 
el mundo de las finanzas, constitu­
yen junto con la Industria sus ci 
mientos principa'es, y consolidar 
esta unión por todos los medios po-
sibie-i. 

Tratábsse igualmente de reunir, 
durante li duración de la guerra, 
las orgsnizacionea industriales ex's-
tentes para la división sistemática 
del trabajo y el empleo conveniente 
y práctico de las fuerzas industria­
les existentes para la defenss na­
cional, en primer término, y para 
cubrir el consumo interior, en se­
gundo lugsr. La «proclama» diri­
gida luego por ei Comité de Que­
rrá á la Industria a'emana imponía 
otro problema de solución tan diñ-
cll como el primero, á saber: la dis­
tribución y colflcación sistemática 
de empleados y obreros en la agri­
cultura y ea la industria, el socorro 
y la ocupación de paite de las Indus­
trias muy ocupadas, de los ramos 
que careciesen de trabajo por efec­
to del conflicto y ia colocación rá­
pida y segura de las licitaciones del 
Estado y de sus diferentes Departa­
mentos de Administ'ación. 

El mencionado Comité se propo­
nía al propio tiempo reunir la In­
dustria para el fomento de fines na­
cionales generales y prepararse pa­
ra la solución de todos los proble­
mas qae pudiesen surgir durante la 
guerra. 

Como todos los Centros de la e c o ­
nomía a emana, así el Comité de 
Querrá s e encontró, al estallar el 
coaflicto, ante un problema que solo 
s e verá en sus contornos genera les 
y c u y o fin primordial era: tarmar la 
vida económica nacional para la g u e ­
rra y fomentar su desarrollo durante 
la duración de la misma.» No solo 
habla que puntualizsr los detal les 
del problema, sino que también e r a 
preciso crear ei complicado aparato 
que necesitaba su solución. En una 
palabra: «había que emprender pri­
mero la movilización económica», ia 
cua l , en contraposición á la mi l i tas 
no parecía haberse preparado en 
t iempos de paz. 

ntstrar materiales para 'a » . u. 

destín»*'»' 
ción de productos « 
dust'isles, los centrales dust'isies, los c n t r s i e s «'>-' ^ | 
á solicitír y conceder P^'.""^, c^ 
la exportación de i"^^^^] ^^i^tf 
culo.8, etc.. e tc . , l legamos invO^^ ^ 
riamente á la conclus'dn de fl ^ 
Industria, la Agricultura y , ^"f M Í 
rsl, la economía alem«na esi 

óbrt 
ido 

perfectamente preparadas po 
lucha. tfO' 

Pero si recapacitamos .,^^0» 
mentó y e?tudiamos deten» ^ ¿ 
lo que hemos visto y '̂  .''yUiid* 
tiempo que va de guerra, " * . j | ju' 
de crea el desairollo d^- '• '-cUilf 
dustriai y económica ds esi& ^^ 
par»ble pupblo !le?«mos ^ f* ĵ ,̂ y 
der iius t-̂ df) lo que se h« ''• 
conseguido no es más CJf*' ' 
de un» o'gunizacirtn qU» b"; 
y sepfut'á 11 mqndn la at^' «{o* 
toio el mu"d \ iic'uso d̂  
pioa enemftros. „ . « d* 

Prescindiendo del Pi^'^'^/flUÍ 
la Armad-n do» I'i«t'tuci<̂ n«̂ »̂ ,̂i. 
hasta ahorB han II- ñadí su ^ ^^. 
do á enter-í sari facción, ú" p(ff 
te el Banco d-l Impprio estaD ^ ^ 
parado ptra un confl'cfo '̂ "jĵ jí" 
que eitamos presenciando en 
tuslidad. «lovil»'*' 

De aquí que no so'o ia n»" ^ ,̂0. 
ción mi'itar, sino también * ^ 
ciers, se liayan llevsdo á ^ '^\Í^ 
una precisión y exactitud a* 
sas. -jg (jB* 

Oe todas las institución".^^ f/t 
hacemos mención más ' ' f '^jj fe ' 
existia ni una sola antes de ^^ 
venir la contienda. L o á ^^ ^y 
se conocía y que ha venido f , ^ ^ 
tituir el más poderoso ci*'®^^, ] | 
todas es tas organizaciones» ^j, 
Industria y la Agricu tura * ' * % | s l 
que no eran u i a actuación P jj.|. 
informe y desordensda, sino A. 
bajo nacioual P«íectaffleiJÍ«'°^j,,g y 
zado, cultivado sisfemátiOi^^ ^ 
levantado sobre unos 
lldos y firmes. Al lados ^yj^gt f i s f 
elaciones económicas de I" ĵg,̂ e 
de U Agricul'ura existia, ''^^pfl-
ex is t iendo st ío , otra P°°^'Jj t^' 
lanca que sost iene el sobe'^ ^^% 

P^t'^'f^bf»"' ficio de la Industria , ,„. 
S'-guridad q le "o P°''^*"5-oS*''*' 

Síii'í tar nuncrt ni los más pof̂ '̂̂ '̂ Jifldl' 
migos. Nos referimos á lo 
CitosyLig»s. , ^..atrin'í 

Estas organizaciones ""̂ " ĵiba» 
y agrícolas eran i « q"" rJ.« eco: 
la base para I»» institucion^^idid 
nómicas que ha habido nec ¿̂ĵ  
de crear durante la «"«'''Vdusí'í!-
para el fomento de asi'tJffibií" 
^ -• • sino *% fe' propiamente dichas, .«'"-.¡.fleí 
para el estudio de las cuest o" 
lativas al personal de servic'"' ^̂ ^̂  

Dedúcese de «quí, P"ff • ¡nnei ff 
la cresción de estas i^s í^Sf l l . } \ 
guerra rxistii ya lo 
primordial para el logru - ,». 
afanes. La organización, ¿^ e> 
muía que t. nto envidian * ^̂  jio^ 
tranj«ro y que parece serv ^^^JÍII 

délo á h s propios ^J f / u > s «•?!,?, 
'hecho del 

acabar con Alemania en^uf '̂̂ Jer»? 
tos metes, ha 
una poderosa roca 

que ifi 
i» A ' en»' 

estrellan y esír-̂ Harán todas ^^^. 
bettid's do este mundo °^tf« lí! 
gos que se ha lev»nt«do «-̂ ^ yp nicr 
dos potencias centrales .pcia. 
mentó de envidia y ^a'^"*' 


